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PRECIO DE SUSCRICION. PRECIO DE INSERCIÓN. 

l'or un m e s . . . . . . . . 9 I'Í̂ -
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27. 
Un número suelto cuatro, rutrrfus' 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 sejTun el número de v.ees. 

A los suscriíores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1 .*, 2." y 3. ' página á 
71 céntimos línea. 

IHAÍUO 

ÚNICO PUNTO DE SUSCllICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núni. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

MURCIA 2ft DE MMIZO. 

INTERESES MATERIALES. 

HIGIENE POPULAK. 

El niño: ¿hay corazón huma­
no que no se sienta conmovido a la 
vista de un niño recien nacido, 
siquiera se encuentre sucio, hara­
poso, ó enfermo? Rosa en capullo, 
persona en germen, esperanza de 
la familia y de la sociedad, nada 
existe mas hermoso, mas intere­
sante, mas digno del general am­
paro y protección. ¡Qué tierno, 
que delicado; que falto de recur­
sos propios para proporcionarse la 

"^ satisfacción de sus multiplicadas 
necesidades! solo despertando tan 
enérgicas simpatías, msreciendo 
que instintivamente se le tenga tan­
to cariño, puede vivir; una' ligera 
imprudencia, algunas horas de des­
cuido, le han muerto, ó le han 
marchitado haciéndole padecer hor­
riblemente, porque su sensibilidad 
es esquisita. Pues este ser tan 

• preciado para el estraño, lo lanza 
una madre impelida por el pudor, 
que antes fué la oportunidad de sen­
tir tan imperioso, á los brazos de 
la caridad oficial, en los que todavía 

no ha descubierto la ciencia el me- j 
dio de evitar que mueran en res-
petabilísitno número. Otra lo dá á 
manos mercenarias y tal vez langui­
decidas por la miseria, bajadas poi-
los vicios, ó espantosas por en­
fermedades trasmisibles, sin otra 
razón que no querer sufrir inco­
modidades, las cuales serian usu­
rariamente recompensadas con ino­
centes caricias, graciosos juegos, 
profundo amor; y mas frecuente­
mente por que ha incurrido en la 
equivocación lamentable de que 
va á eclipsarse su hermosura y á 
anticiparse su vejez, cuando pre­
cisamente sola la muger que es 
niadre y cria á sus hijos, tiene el 
privilegio de conservar m belleza 
y su salud eu una edad adelantada. 
'^El arrojar -los niños á los esta­

blecimientos públicos es condenar­
los á una muerte casi cierta, y si 
de ella escapan, á una vida deses­
perante y desdichada; quedando 
además la madre en un estado de 
ansiedad y desasosiego; de pena, 
remordimientos y temores que mi­
narán por grados su organización 
hasta producirle incurables pade­
cimientos. El entregarlo á una no­
driza, sobre ser igualmente peli­
groso para la madre que se verá 
obligada á contrariar la nalui^ale-
za suprimiendo prematuramente la 

secreción de la leche, y á sufrir una 
continua zozobra por las veleida­
des de una muger generalmente 
grosera, ú cuyos rudos caprichos 
ha sometido la vida de su hijo, es 
dejar además á este infeliz sin de­
fensa en unos brazos frios, espe­
culadores, egoístas, que no le aman 
y que han (lo buscar siempre el 
descanso y la comodidad; y esto 
si no le castigan tan injusta como 
despiadadamente; y esto si no le 
dejan á menudo al borde de pre­
cipicios; y esto si no le abandonan 
en otros de igual índole, y á aque­
llos á otros, y á otros, recogien­
do entretanto de todos la pon­
zoña que ha de erívenenar la corta 
existencia á (pie le ha condenado 
su imprevisora, su insensible, ó su 
ignorante madre. , 

Aun en el caso de ser absolu­
tamente necesaria la lactancia de 
la nodriza, son en esta indispen­
sables condiciones, que solo el mé­
dico puede apreciar, razón por la 
cual deberá someterse á su reco­
nocimiento antes de admitirla, re­
cogiendo también los informes que 
basten á garantir su moralidad: 
y de im modo ó de otro exige el 
niño desde su nacimiento hasta su 
destete, cuidados especiales, que es 
muy espuesto desatender. 

Debe aplicarse al pecho de su 

misma madre desde las tres ho­
ras de haber nacido, para que con 
sus esfuerzos de succión provoque 
y facilite la subida de la leche, y 
para que é\ tome los primeros ca­
lostros que providencialmente tie^ 
nen una acción purgante ligera, la 
cual le es favorable para limpiar 
su tuvo digestivo. No se le deben 
dar jarabes ni otras pócimas acos­
tumbradas, pues los medidamén-
tos tienen de nocivos fuera de su 
oportiuiidad cuanto de favorables 
en ella, y en la ocasión deque 
tratamos, lo que traen es un efecto 
contraproducente. Cuídese mu­
cho de no colocarle ante una luz 
muy viva en sus primeros días,, 
ni natural, ni aVtiíicial, que ya he­
mos visto alguno quedar ciego por 
resultado de esta imprudencia. No 
se le dé nunca el azogue que cedien­
do á la general creencia de qué va 
á curarles el supuesto asiento de 
babas, porque se corre inminente 
peligro de envenenarle: ni los pol­
vos de cascal ó jarabe dé aaor-
mideras con la pretensión de que 
duerma, pues no es raro produr 
cirle un sueño eterno. No §B le 
oprima el pebho con esa mortife 
ra faja que en mal hora introduj' 
la idea de formar iartificia.̂ . 
mente un cuerpo bonito, si no s*" 
quiere que sus tiernos huesos ad* 


